
Bolívar es 
hombre porteiitosi 

to  se platicó en las 
pinzas de Alcnascn • 

la exultación tiesas 
brillantes triunfos, • 

cuanto soñó Pin­
tón <le sublime y 

bello, todo lo rea -' 
li*ó él. Pasó por

’n i los cielos de 
.Cuan-! Colonibia.se lanzó en alas 

de revoltoso torbe-,
Hino a  las regiones 

del Pacífico, para  des­
cargar sobre las '

cielo délas grande­
zas humanas. Tu- .: 

vo la  celeridad de 
A la n d ro , J a  ció­

lo profundo de Na­
poleón ; y sin em­

bargo, ni tloniinó 
a  Roma, ni spjflz,'

•í<5 a E^rttps»,
«ytó st Asia, sino 
fíne d e s a tó  a] 

mundo. Con sn es­
pada y con su  ge- 

juo dividió la his­
to ria  en dosmita- 

" dea, 'y se colocó él 
y  colocó a  sn.obra 
cu la m itad del de- 

l-echo, de que tué 
adalid, am paro y 
(íuroen. Purifieó et 
lim pia  d? la  glo­
ria, de donde lam  
jó  a  los tiranos, e- 
m a n c ip ó  de.-lfi' 
fuerza a las ideí\s; .

'v  ta n  extraovdinñ-. 
iia  se ajza s» fisvrfj 
en la corriente de 
los siglos, que si al; 
g n navez  las socie-, 
dadesllegnn e n v o l ­
verse de nuevo en 
viaieWfls y  errores, 
se Vfllvt'fá 1« vista H 
é¡. ciuiiq. a  u n  evan­
gelio pa ra  la doctr¡= 
lia y  como qi| faro 
p a ra  la luz. El díp ' 
que la  libertad tenga 
su Olimpo, él será el 
J (ipiter; - el día que el 
tiempo presente tenga 
n ieblas.el será el m ito ; 
el día que la  política 
universal tenga siste­
ma planetario, él será 
el #oí,—Cecilio. Acosta.
Astro f«é <dg vivísima 
!liz,c;ue al dgsppntar en 
sn aurora, dibujó COR 
esplendore» iris sobre 
el cielo d f.lf t Pa trió lo s  
deliciosos m anuales pa¡- 
sajos d? la libe rtad ; abra-

pulas del templo de'(
Sol los rayos que le 

sobraron en Carabo- 
Ijp. T itán  era upe 

\ ° i  Andes 
pajf) su planta, y Im­

pendo del Chimbo: 
fazo UTi sitiíil en tra­

ba en coloquios de 
familia pon el Tiein- 

pp y  el Obstino. Di­
suelvan o tros P a r­

lamentos, él convo-

por fiáiiz;
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puso el Es mhano NotatioCa talino Noguera en modl.í’dci circulo

caba Congresos.. 
boguen o tros la Ke- 
pública entre los 
lirazos de la gloria, 
él Inndaba la suya 
Pn crearlas por do-
rrniira v on darle* •

su pres- 
. . ... poder. 
Degüellen o tros í, 
los pueblos, él los 
educaba para  la  li­
bertad. Divídanse 
o tros los territo- .* 
rios liara tiranizar­
los y- explotarlos: 
él 'remitaa todo un 
inundo en la pode; 
rosa iinid^d de la 
ileiUHfíñeia, y  es,
trochándolo entre 
s«s bfftzos paterna­
les, Ir dgió cousa-, 
g rado cqii el ósculó 
«•e su ‘ genio ¡rara 
per el asiento de la 
fptnra civilización, 
con el caito del de, 
reeho humano, la fi­
losofía de la justicia, 
la Iw  permanente 
del pi'ógwsp, el pue- 

<v -5j, soberaní
ízón c< is ftie-

fecundar en lasintetigcne-uis 
V fcn los corazones la  idea v 
’c lsfn  ti miento que-habían de 

Constituir la flora moral dej 
porvenir americano; y  deseen: 
dió luego a  su ocaso....os he 

mentido, vive todavía, jo rque

f l  olivar 
yS'pfca'rfeí" arepnrato

' - . ■ j s t t , ' * i pe [ts riñe del eírcSlo Q'ara ^íltarTf

.... .

ros,inviolable la  c< 
eiencia.santa la  vida, 

ennoblecido el hom­
bre  sobre el trono de 
la  dignidad personal, 
E sa es lagrande obra 

continen ta lde  Bolívar,
1« que ha elevado su 

ta lla  h a s ta  los cielos y  , 
lo ha convertido en o!»t 

je tftde  la estupefacta 
admiración délos-siglos, 

ctm la  graildeísade SU ab 
m ay la superposición de 

sos magníficoslieehns so­
bre ol basamento^ de líi 

E isto ria  qne le había prí-** ..X*,,.*........

los corazones de la  América, « t  su 
memoria todas lfls naciones, en s» f ^  miñuio° exlia 
h istoria el nniverso. para  saciar-, e-n bl piro Simón,
contemplación de s« grandeza, tqijas la» A. P.Rh 

ansias del am or y de la  admiración de que es 
capaz el alma hum ana — A1W se le vo en la  b a ta ­

lla, con sus ojos de relámpagos, sn  vqz de cla­
rín y  sn espada de arcángel, a travesar CQ«\Q 

fantasma terrible el campo d? los desastre*, 
envuelto en-nube negra que le sirve de ro- 

page siniestro, para  ab rir  eon la  punta 
del acero a sas legiones el derrotero 

de la  victoria, H uracán desenfre­
nado que a rrasaba  los obstácu­

los y  estremecía la  tierra 
trueno formidable que, 

después de haber pu­
rificado tQflOS

cedido, él ■ eotistr . 
nwova cumbre de gloria a 

que jam ás habíí» ascendido 
■ m ortal alguno, pfira dejarla 

óomo térm ino de las más st»=. 
berbias y  nobles ambiciones 

. humanas, E ra ta n  alta , que co­
locado sobre ella como el Semi-. 

dióá dg los tiempos modernos, 
ahemoSef s‘ntió poseída su alma de supro, 
lente fui nio desdén por toda  elevación que 
V i  do-, no surgiera d é la  libertad de los pne,

Uqs, y  le asaltó  el inmenso temor, la 
. . J *  nobilísima cobardía de que pudiesen reba­

ja r  SH emiueneia al nivel de la plataforma eq 
qne descollaba Napoleón — lidwardo Gaicano.—Ve» 
luz ctjnio el rt¡lá O) j«igo, a  «I iente y  luminoso cyinQ 
el sol, reflejó todq  el brillo de su alma sobre loa 
vastas soledades de la  América, al escalar los 
Andea p a ra  ir a  vengar la p a tria  de los In- 
eaS?Toda su  vida fñé nno gran batalla  
contra trescientos años de niaertc y  d? 
tinieblas; y  necesitó de todo  el calor 
de su alma, pa ra  reanimar' el iiv» 
menso cadáver, de un mundo,
Madiedo. — Tipografiado
por José Rafael Fe- *»*-
bres Cordero,

SIMÓN BOLIVAR
H O M E N A JE  EN E L  C E N TE N A R IO  DE SU M UERTE

í¡¡ basto de Bolívar ha sido formado con el texto de 
su última Alocución dirigida a loa colombianos y  el de 
sii Ultima carta para el Oral. Ju sto  Briceño, y  con 
fragm entos de la Relación de los últimos momentos 
rtél Libertador p or el Dr. Kcrerend. E l óvalo que ¿ir- 
ctirtdfl la veneranda efigie estd formado con párrafos 
>-(>/irc Iti gloria de Bolívar por Cecilio Acosta, Eduardo 

Calcaño y  M . M . Madiedo.

Típ. “El Lápiz" 
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